identidad de cada uno de los sujetos se conociera, hasta la sandalia que cuelga del pie de Niño. El Niño Divino, siempre con esa expresión de madurez que conviene a un Dios eterno en su pequeño rostro, está vestido como solían hacerlo en la antigüedad los nobles y filósofos: la túnica ceñida por un cinturón y manto echado al hombro.  El pequeño Jesús, tiene una expresión de temor y con las dos manitas aprieta la derecha de su Madre, que mira ante sí con actitud recogida y pensativa, como si estuviera recordando en su corazón la dolorosa profecía que le hiciera Simeón, el misterioso plan de la Redención cuyo siervo sufriente ya había presentado Isaías. En su doble denominación, esta bella imagen de la Virgen nos recuerda el centralismo salvífico de la pasión de Cristo y de Maria; y al mismo tiempo la socorredora bondad de la Madre de Dios y nuestra.
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